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La Unión Repu bl i cana
,SUPLEME^TO ILUSTRADO,

CÁDIZ n DE FEBRERO DE 1895

B a l a n c e

i

fortnnadamcnte,e! tiem­
po auiKiae no uiuy se^íu- 
vo, tiende á mejorar.

K! barómetro sube, y  
lentamente nos vamos 
secnndú, yracias al sol 
C)ue lia lucido á ralos.

Para los (¡ue no tañe­
mos más que un temo, y  
ese di- ,i'‘.rya barata, el 
suco.so tiene nmcliísima 
iniportiimúa. Ustedes no 
saben lo que es presen­
tarse en los sitios donde 
los deberes periodísticos 
nos llainan, con la ropa 
pegada al cuerpo, y  des­

tilando a'>'ua por las narices y  las orejas.
E ^ r^ u n o ’ ên el teatro para dar <:'^«nta del pateo 

de algún drama, y  oye  ̂d. a una scnoia que dice .i

“ “  2 - S v o n  pAHdo que parece un perro

ser algún quídam. Ya 
Vd vó- niimuna persona que se estime en algo, se
ore.senta en id teatro con esa lacdia. _
^ Y si por ilesgracia se, aproxiina uno a cualquiei 
parte eon la inocente iireteiisión di; ver lo que ocuiiu 
!m la escena, luiy espectadores tan imprudentes que 
lo ponen á Vd. en ridiculo y  hasta lo echan de su la-

ron foi’HUis dosr ompucstíis.
L jo v e n .  joven, haga V il. -d favor de retirarse de 

mi lado, porque c nla vez que estornuda, se estreme-

“  educación, d i o » ™ ,  i» -
ven con queve-dos y  un traje verde, qm- lo da el <is- 
noolo (1(‘ uno COtOVTil ií Trío el O.
^ Y menos mal que la suerte lo l.bre de colocarse 
iunto!' unodeesos caballero, de m algen io  que o 
amenazan á Vd. con tirarlo al patio, «en cu.tnto
vuelva ú semir cu el cogote la más pequeña Inune-

En fin. <iue en estos casos es cuando uno sufre to- 
ilas las penalidades del picaro oficio, y  
ser rico como (^astro <iue no tiene que saín de casa,
V si saleni) anda más iiue en coclu!.
' Verdad que- todos iio tienen la suerte ile habei si­
do alcaides ilel Matadero.

l.a  '■•ente se va  cansando ya  depouderar las atro- 
cida.les ilel -Sr, A lcalde cu el asunto de las 'neapaci- 
dades. Ya no se habla de esto, mas que mi el stuo de 
las familias, donde se L-miH-ntan los pelm'fos a que so
expone cual.luier sujeto que de buena te entra a fot- 
ni*tr Drtrl'o d'*i

iJ i  niña mavor <le la> .b; Pespiiute lia tenido un 
dísgusio atroz con su novio, porque éste suena con 
ser concejal y  tiene el proyecto de presenta] su can­
didatura en las elecciones de Mayo próximo.

— ¡Te  lo Juro!, le de.eía ella  la otra nocdio, amena­
zándole con una zapatilla sin tacón; te lo juro por la 
memoria de tío Pancho, que como yo sepa que insis­
tes cm tus planes, re vas á acordar del nombre de 
Clorinda.

— ¡Pero mujer! coiisideraiiue ya  es un compromi­
so que tengo con P.ico (h ierra quo me ha dicho que 
no sea tomo y  que me decida: que ya  una vez" dentro 
del Municipio, no ha de fa ltar proporción ele buscar­
me «uno ó medio».  ̂ y a tú v e s : ;in gr¡ifn l..,\o  lo ba­
go por Juntar el dinero que nos hace falta ¡ay! para 
uni)-nos al pié de los altares.

Y  al enamorado galán se lo cala la baba y  ponía 
los ojos en blanco como los de los besugos en putre­
facción.

— ¿Yo";' ¿yo casarme eon un concejal'^ gritaba 
aquella harpía sin soltar la b a b u ch a .-¿Yo, unirmeA 
un hombre que tiene, que sufrir los pellizcos y  las 
inconveniencias de un tipo tan ordinario como Cas­
tro";' Jamás, jamás y  Jamás: y  ahora mismo me de­
vuelves la petaca bordada, y  el rizo (¡ue to di el día 
de Corpus cuando volvimos d é la  procesión y  me re­
galaste la media libra de pan do liigo. Conque... ¡he­
mos terminado!

— ¡Pero Clorita por Dios! No seas asi: yo  te juro 
como me llamo Timoteo Palomiur), (¡ue renuncio á 
mis sueños de gloria  y  que seguiré (Icdicado como 
hasta aquí á la confección de bujías di¡ sebo.

Y  el desventurado joven para calmar á la furi.a 
virginal tuvo (¡ue bincarse de rodillas y  besar tres, 
veces la esti-ra dcl comedor, «¡ue es la penitencia la- 
vorita de la liija mayor de Pespunto.

Y  ahi llenen ustedes á lo ijue da lugar la conduc­
ta de. Castro. Porlo  pronto impále i¡iie los fabrieames 
(le bujías de sebo, ejerzan cargos imblicos.

•Y quien sabe hasta donde hubiera liegndo Tim o- 
teo Falumiuo, si Paco Onom i lo nombra concejal!

I jUÍ.S <U* < ’ lM liX .

F A R O L E R IA S
Historia eonqilot.a 

enn « señas y  ¡>eloS’ 
de la n i s H i i i i ' - i l h i  

que al Ayuntiiiiiicato 
¡m‘.(H'.u¡ia hi.staiite 
y causa raíi.'/.-e-/-).
El iiiiiige Torres 
¡iresiileiite n ‘ •‘ "

(V no digo nato 
|)or eul¡>a del veis i )  

de la Ciiiti'siMii 
de los caiiilelei-os 
—ó sea (le las luces.— 
pensé ya hace tie.mii.> 
pi-cseutaT á ¡>rueba 
de sus ciiiaiiañeros 
de la gran suliasta 
do la luz. el ¡iliego. 
Pasaron sesinnes, 
pasé Hii mes entero 
sin (liscativ nada 
ni tomar ncuenlos, 
¡laes las luinorias 
por hacer su juego, 
en re¡iaros tontos 
gastaliaii el tienqio. 
Otras veces Castro 
al ver el sile.icio 
con que los ediles 
del Ayuiicaniiealo 
á las dis.-usiolies 
del l'aui.'.' 1 pliego 
C'seurnan el bulto

quizás por recelos 
de tener disgu.stos 
(-fin k>s faroleros. 
inventaba prórrogas 
d<ni(lo ¡ílaz 'S nuevos. 
Por íiu, llegó el día 
en <iiu! se reunieron. 
Estaba en la mesa 
el fainnsn ¡iliego. 
Discusién se abre... 
y empiezan los (IupIoh. 
Unos, que es muy lar.go 
y que taita iiempi>; 
otros, (|lie se. d.-je: 
los de allá, que bueno; 
lino quiere eojiia 
del gran documento; 
el otro ]irn|iono 
que es mejor impreso, 
y que eii otra,/oíifn 
<lirá sus deseo.s.
’l'odo.s están loeos. 
nadie está de aeuerilo, 
y  al fin se deciile... 
dejar en suspenso 
la'ensa. hasta otro 
caliildo postrero.
Y  con dilaciones
V con los enredos 
Cádiz e.stá á oscuras, 
)iov<|Ue no hay proyecto, 
ni ¡iliego, ni rTiUx.
ni iuz, ni (iítiero.

F IG A R IT O .
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,..¡Y gracias!
Estaba en deuda cmi los lectores del Siiplrm/'iito, y  ju ­

ro por las patillas de Geiiovbs que me traía mal humora­
do y  con reniordiinientns, el iio haber cumplido antes, con 
lo rjue-oxiiíoa los deberesde la cortesía y  de la gi-atitud,
• ambas ji dos, juntas», coino dice Custoya.

Si. amadísimos lectores: debía ú ustedes uu millón de 
gracias por la buena acogida dispensada á e.<te p'uK ilus­
trado t[ue lanzamos al iBiundo va ya para dos meses, algu­
nos cliieo.s no iivvl parecidos pero sin rentas.

Nuestro <rasgo de valor», ha sido apreciado en muclio 
tniis de lo quesupone,—y supone ba.stante,—y  todos sin 
distiiiciún do opiniones ni sexos, lo mismo el clérigo que 
el seglar, se han apresurado á prestarnos su ayuda en mo­
do y i‘orrn'1 que nunca olvidaremos.

Nuestra edición, la mayor de la do los periódicos ilus­
trados de Cádiz (dicho sea sin agraviar á nadie) se repar- 
tccoino pan bendito; los suscríptores se mueren de pena 
cuando dejan de recibir algtiu número-, el cobrador dice 
que le da gusto salir con ios recibos,porque en nii momen­
to llena el saco de Las psemíí; los anunciantes se matan 
|)0r honrarnos con su confianza; las suscripciones auineu- 
tnu en m¡V.® proporcioii que ios chaiiehulloR del Ayuiita- 
inieiito... ftl-Jué más podemos pedir, ni qué otraco.sa debe­
mos hacer, (jue colocarnos ambas manos sobre el corazón, 
como ios tenores de zarzuela cuando cantan aquello de

Vn inocente en pnz riria>  

y  decir á ust«:les llenos do emoción:
—¡Gracias caballeros! ¡Gracias, y  que la divina P rov i­

dencia los libre á ustedes de una mala lengua, y  de uu pi­
sotón de Castro!

Por miestra parte, no hemos do ser ingratos á tantos 
Pavores Y  (sn prueba de ello, tenemos grandes pro.vectos 
de mejoras que á su tiempo irán saliendo. Para liacer bo­
ca. annneianios, <|U(' tan pronto como el acreditado fotó­
grafo Sr. Rncafull, perfeccione los detalles referentes al 
fotograbado, emplearemos pvofusaincnte esto medio de 
ilustraeiún que hoy os el que «da el opio« digan lo que 
(|iuei-aii los tenientes de alcalde. Los dibujos á pluma que 
salea hechos una lástima en ocusioues, sufrii-áii también 
una importante modificación de la cual hoy clamos uu eii- 
,sayo...

Eu cuanto al te.xto contamos con nueva y  e.scog'ula cohi- 
boración de escritores de Madrid, Sevilla y otras capitales. 
También esperamos original de Pekin, solo que ese tarda­
rá algún tiempo eu llegar por causa tic la guerra entro 
China y  el Japón...

V nada nsás: que los repito las grncia.s y lea deseo tpie 
.se diviei-taii mudio el próximo Carnaval, para cuya .<o- 
leinnidn/l, ])reparaiiiüs uu núinevo que va  á dar ruido.

A  sus órdenes, y  «estiinaiuio’

A N G E L  GUE RRA,

P. S.--Se me olvidaba deoirá ustcde.s. que ha habido 
algunos señores—pocos por fortuna,—(jue no han querido 
pagar la suscripción porque creían que el Suplemento era 
regalo.

A  mi me |>arece. que ,vo he dicho bien 01.11-0 lo ilcl pre­
cio: pero en fiu, una equivocación cualquiera la tiene.

;Ab! Esos sei'ioves no han devuelto los números porque 
(lico.ii que los chicos de io.s hahiau extraviado, ó'a ven us­
tedes; ¡hasta los cíñeos que andan á gata.s..son entusiastas 
del pei-i6dieo!...

«Por lo demás», dos reales 110 van á niiBg'uiia parte y 
no c.s cosa de tomar un disgusto con Jos amigos. |ior tan 
poca cosa.

V cu prue.ba de ello, les deseo cpie saquen todn.s á la 
lote.i-iii... y  que yo tenga participación en algún décimode 
los |>remiados.

Salud y  suerte.

“ B O U Q UE T”
.\preiuled Hore.sde mi. 

lo i|ue vá  tic aye.r á hoy; 
ayer fui teniente alcalde, 
y hoy ya... ni atirí/euto soy.

óle gusta aiimitiistrartincas,
]u-e.si(lir las comisiones, 
iiaccr yo  Io.s expedientes 
y  charlar con lo.s matones.

Ni eu Noruega ni en la Indis, 
ni en la China y el Japón, 
hay un pillo como lú.
¡laisatiito de Colón.

Dimc, ípor qué uo te einba reas 
si salios que 110 te ahogas 
aunque tragues mucha aguaV

Como soy muy pobre, 
al morirme, quiero

que me cntie.iTe.ii. á ver .si produzco, 
en el matadero.

f.Dómle vas cou esos rizos,
]icrrito de Terrauova 
del portero de, presidíoV

Une á cuatro burras 
cuatro fii.sionistns, 

y  yo ce regalo medio duroeiiplata 
como los distingas.

¡Sopla, Imracancito, sopla, 
y  barre el Ayuntamiento!... 
que se ha perdido ¡a escoba.

l'iicii.se. los bribones 
de siete suelas, 

iioinbrHu uno que ocupa 
la iiresidencia, 
y al otro <lia. 

lláinanse; .li/i’ iifn iiiii’ -’fo 
de f'iinioH'xías.

Paliza y Compañía.

S I X  1 ‘o j J t i c á

T R A G E D I A
.11 niño Pepito il/(í/'e/lco 1/ /Juño.

r
¡Qué hermosa e.staha la escuela iKjuel din! ¡Cómo se 

entraba el .sol por las veniami.s.))oaandosus tibios rayos, va 
en las blaiiqulsiinas |iaredes. ya en los carlcloucs de) ,sii,v- 
bai-io perfectamente desempolvados! ¡Y qué bien coloca­
dos los bancos! En verdad os digo i|ue mim-a ejércilo al­
guno, consiguió más iie.rfe.cta iilineaeión. ¡Cuánto habla 
trabajado el huennzo de IX Lucn.s en los prcparal Ivos! Va­
mos, ¡si aquello 110 era |iara enntado! Dos dias, dos dias 
con sus iiociies. para qtie el Sr. Inspi-.-nr en la aiiuncinda 
visita noem-ontnira In más miniina falta, liiiomi que á don 
Lucas no le pagaran una pe.seta de su inez<|i(ino sueldo, 
íqné importaba e.soV Lo digno era recibir iil siiperiur cotí 
los lioiioros debidos; ¡pues no faltaba más! Y  ririne en 
.aquella idea,el pobre viejo 110 ce.saha de. dar órdenes á los 
ciiicos.

— IA ver! Tocio el mundo á las escobas. Tú. Nicolás, á 
quitar muy bien el polvo á In mesa: y tú, redrlii, á ver si 
lio e.iireda.s y Ir vas eu un salto á casa del lioCicario á que, 
te, dé la yedra...

Y  vino la yedra y 1), Liicassubido cu una escalera que 
le había fai-iíitado .su amigo el saeristán, roileó de senci­
llas guirnaldas.los targetones que ostentaban lo.s nonilires 
voneraiidos de los inártiri-s de. la eiisofianzii...
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—¿Falta ¡ilfio, iiifios? ¿XoV Pues á la calle; ¡á jupiai'! 
que yo teiifín <jue hacer aquí deiiti'o. "i D. Lucas con toda 
la inapestad de los luiiiilldcs subió á la plataí'onuii y  des- 
jmós de colocarse las antiparras tomó de la carpeta un 
cuaderno de pramles hojas. Era su discurso. Era el fruto 
de todo un mes rlc vípilia.s y  afanes. AHI vertió el buen 
anciano toda la px|ierieiicin de .sus 50  años de martirio. 
De aquel documento de bienvenida al car que de razona­
da critica iiedapóplca, lo esperaba i>. I.uca.s, todo. ¿Cómo 
era )in.sible que. el Inspector después de oirlo, no saliera 
de allí, dispuesto Ajiroclamnr al amor como Inmbrcva de.l 
[trofesorado... y  il trabajar porque le ¡laparan los atrasos, 
aquellos atr.nsns que lo tenían muerto de hambroV No ha­
bla que discutirlo. El discurso era la salvación dei santo 
hombre. LAstima que no pudiera pronunciarlo... ¡ya se 
vé!; á los 70 años, la luetnoria jue.pa bromas muy pesadas 
y  no era cosa de dar un espectiicuio en tal ocasión. Bueno: 
in leerla despacio y gravemente,y el efecto seria el mismo. 

Y  liara tenerlo todo dispuesto, dejó su tesoro junto al

H IS T O R IC O

vasodeapua  que es de rigor en las praiides solemnida­
des tribunicias... y  esperó.

I I

— ¡Señor maestro, señor maestro!...
Toda la chiquillería se precipitó en la e.scuela dando 

alegi-es voces.
—¿VaV ¿ya:'... balbuceó el viejo con emoción.
—SI, señor maestro; por alió por la venta viene un co­

che iV todo correr, y d ite el pregonero que en él deben '̂O- 
iiirlos scñoies...

— Pues vamos á recibirlos, hijos mio.s. Y  seguido de la 
alegre nidada, el varón fuerte cogió su sombrero y  salió 
de la escuela. ¿Iban con él todos los dásclpulns? Se ignora. 
Lo quesi cuentan las crónicas, es que cuando pasado uii 
cuarto de hora, I ) .  Lucas volvió A la  escuela, porqiic el 
anunciado coche no llegaba, al entrar en la clase, el buen 
anciano palideció horriblemente, .sus piernas flaquearon y 
se desplomó cu una silla.

— ¡Santo Dios! ¡Santo fuerte! y ¡Santo inmortal! gimió 
el desventurado. ¿Era cierto lo <|ue velaV ¿Era ilusión, ó
realidad espautable'f ¿(Juién habla desordenado todo el
humilde, ajuar de la clasef ¿Quién habla derramado los 
tinteros por el suelo iimiaculado, colocando sobre las 
bancas,aquellasinonstruosas pajaritas de papel, que á don 
Lucas le parecían buitres horrorosos?

Trascurrió un minuto de horrible silencio... Pero la 
reaccióu vino, y  el raa'estro se irguió imponente, y  amena­
zador.

— ¡A  ver! ¡todos aquí! ¿Quién ha sido el hijo de mala 
inadi’c <|iie ha hecho esto?‘¡Lo mato, lo mato! ¿Quiéh ha 
sido? gritó el infeliz ya  eii el paro-xismo de la rabia. El 
coro murimiró muy bajito el nombre de Pedrlu.

—¿Pcdrln? ¿Pedrlu? ¿Dónde esté eso pillo? ¡que venga 
inmediatamente!

So abrieron las filas y  pálido y  desencajado, avanzó cl 
reo. A  una vara de D. Lucas, se detm o. El viejo salvó la 
distancia y agarró de una oreja al criminal.

—Tú, ¿ehV conque ¿has sido tú el granuja que ha he­
cho esto? Responde, ¡infame!

—Si, se...señor, ina...maestro; gimoteó cl mocoso.
— Com]ue, ¿después do revolverme la clase, me has 

robado papel del estante? ¿vei-dail, ladronzuelo?
— ¡Xo, no! gritó el niño animado por el g iro favorable 

que tomaba la acusación.— Yo no he robado papel del es­
tante.

D. Lúeas, siiBtió sobre su cabeza algo a.si como el rui­
do de un trueno forinicbible. Presiiitiú la catástrofe y  se 
limpió el sudor del afeitado rostro.

— Y esas pajaritas, entonces, ¿de dónde las has .sacado?
—De unos papeles que estaban eii la mesa de Vd., jun­

to al vaso de! agua señor maestro; pero y.a no servían j;or- 
que estaban escritos por las dos cara.s...

Una comisión compuesta 
de políticos jiercebes 
fné á gestionar á Madrid, 
que Sagasta intercediese 
en una cuestión vital 
para un pueblo que. no quiere 
que .salga su nombre á luz 
impre.so en esto.s papeles.
Entraron en cd despacho 
donde estaba el presidente 
que amable los recibió 
con las muñeras corteses 
que ya .son tradicionales 
en el .sagastiuo jefe, 
y hablaron largo y tondklo 
casi todos los presentes 
escuchándolos Sagasta 
tan cuni|dido como siempre.
Contáronle ádon Mateo 
mil tonteras y belenes, 
y  cuando ya te.nninado 
el rosario de sandeces 
espíirabau la respuesta 
propicia á sus intereses, 
les dijo el oti-o con deina;
—Y ... ¿cuándo inarclian ustedes?

Sa x t i .̂ go Ca sax o v a .
J’uevtn-lífíil.

AL PÚBLICO

Cuando cl Inspector eiitrócn la escuela, D. Lucas sen­
tado en una banca, apoyaba stt cabez.a en un montón 
enorme de pajaritas de papel. El .santo lionihre lloraba...

Joaquín Navarro.

S e in v ita  á  todo e l m undo, s in  e x c lu ir  á lo s  te ­
n ien tes  de a lca ld e , á  que con testen  p or escrito , en 
prosa  ó v e rso , á  la  p re g u n ta  s igu ien te :

¿QUÉ OPIRílN USTEDES DEL CARNAVAL?
S o  a < l v I e «  t o  á  l o s  s o n o i - o s  < i i i o  iio .S  

l i o n o o i i  o o n  s t i . s r - o s i> i i e s i a s .  « i t i o  o s p © -  
i “£ in io s  lo .s  o i ' l í t i i i a i o . s  iK is i s i  o l  X 'Igj.'í i o s ,  

< i.i- io 'i io  s o  i> ii  • .m  t o i i l e i . ' i u s .

1
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Nuestros versos
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Las niñas de Alambique, tres señoritas 
que parecen tres nr|)as desvencijadas, 
se encuentran estos dias muy ocupadas 
preparando ios trajes de masearitas.
E l padre, que fué buzo cuando muchacho 
y  es un infelizote como umi loma, 
dice que él no se viste de niamairacho 
y  deja que las niñassigan la broma.
L a  mayor que se llama Concha Alambique
(apellido primero do su buen padre)
le habla á un jo\’en que es cojo, llamado Enrique,
relaciones qnc ignora su misniiv madre.
lui segunda, Cri.spina, muy pizpireta
que se va  ''amojamando» de día en día
también es algo tontay algo coqueta
segtin dk-é un sargento de lufauteria.
Con los prcparntix’os está la casa 
que parece una jaula de gallinitas.
¡Son muchas las rabietas que cl pndi’C pasa 
v  el barullo que meten las señoritas!
Pela el cojo.la jiava, por la escalera 
en las horas que el padre tiene otícina,
V de paso hace guiños A una niñera 
que pasea los chicos de la vecina.
Las de Alambique quieren tres capuchones,.
V les han dicho a! padre, ejue á Ríos Acuña

no s 
petí 
ina 
cala

J
nue 
ha ( 
de 1
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pida lina colgailara de los balemos 
del gobierno, si puede meter la líñn.
La cliiquita que tiene prúximaineiito 
cinco lustros y medio, si mal iio cuento, 
y  adora según dicen ú uu ese.riiiiente 
que está en una oficina de Ayuntamiento, 
quiere salir vestida de ninfa hoarnila. 
es decir, no eiiscñaudo las pantorrillas; 
no xiorquc la vergüenza le probiba nada, 
tino porque parecen dos pescadillas.
Para lo cual al novio le ha suplicado 
que le pida al alcalde tiras de gasa 
de lasque en Corpus ponen,y aunque prestado 
que le ti-aiga un tapete de aquella casa.
La mayor tanibieii quiere salir vestida 
de un modo que conozcan que aún es soltera, 
aunque será posililo <iue se lo impida 
el bulto que le sale de una cadera.
Inventando disfraces raros y nuevos 
•se lian pasado los dias de la semaua,
¡y el pobre padre tiene que freír los huevos 
cuando va á la oficina por la mariana!
Vaya con Dios la fiesta que asi alborota 
las casas de familias cu las que el jefe 
es un Juan Lanas simple, ó un mequetrefe 
con ei cual .juegan todos á la pelota.
Si al casarme, una chica. Dios me mandara 
como las sinvergüenzas de mis vecinas, 
juro á Vds. que nn liueso yo le quebrara 
para que de este modo se percatara 
de que el puchero es antes que las pamplinas.

Migue/ Rey flivatíeiieira.

SIX .VltGIJMlOX'l'O

En Dios y  en mi ánima, carns lectnves, que e.stoy per­
plejo, sin saber con qué asunto he de ocupar las cuarti­
llas necesarias para acalliir la inHa<‘ln’)lr  rnfaridiul del re­
gente de la imprenta, que con sin igual jiertiiiada ¡nde. 
original para ci conqileto del Si(¡>lemento.

. Por niásque pongo en pve.tixa mi magín, no encuentro 
tema que so preste á un mediano articule,jo. Mis compa­
ñeros lo tienen todo agotado. De Castro so han dicho ya 
todos las barliaridades 15110 |ior clasificación le correspon­
den. Hablar de las inaiiiolirasde Arholies lo mismo que lla­
mar il Cachano con dos tejas. Si recordamos á Torres, ¡la- 
roilianiiü á los fraile.s cartujos,con la frase, «ingleses tene­
mos*, vespomlerán liasta Ío.s adoquines del empedrado, 
«ya  lo sabemos». Traer á colación á Ríos Acuña es ya 
asmitoque huele á puchero de enfermo.

Pudiera hablar muclin de Genoves, de ese molusco va­
lenciano que se lia ailherido á Cádiz, con cuya riqueza el 
hombre ha hecho su l'ortunita; ¡lero ¿qué diré de esto que 
no sepa desde el más infeliz nmudonguero, itl más enco­
petado silveüsta, cuando Genovés, como el héroe del dra­
ma d e ’Zori'illa, ha recorrido eii sus indu.strias «toda la es­
cala .social.y

Reriunciii. pues, á ocupanne por ahora de ninguno de 
nuestros iiolitieos monárciuicos. porque estoy seguro que 
ha de apestar cuanto diga, como apestan esos Kinconetes 
de la política gaditana.

Mo.soakih'in'.

PROBLEMA
.luana es prima de Fernanda. 

Fernanda prima de Luisa, 
Luisa de Filomena,
V Filomena de Hita,
Rita tiene tros licrniauos 
Francisco, Pedro y  Hautista, 
casados con tres hennauas 
de Juana, Fernauda y Luisa 
que se Hnmaii Asunción. 
Mercedes y Margarita.
Pedi-o y Mercedes tuvieron 
dei matrimonio tres hijas 
que casaron con tres hijo.s

de Francisco y  Jlargarita.
([ue nombrados por parejas 
resultan, Lucas y  Prisca,
Celedonio y  Geiióveva 
y  Baldomcro y  Camila; 
esto último matrimonio 
solo ha tciiidnunachica 
que va á unirse en santo lazo 
con nn jirimo de Baiitísta 
que es jirimo tiimhiéu de Juana 
por la linea masculina.
Pero resulta ijue Petra 
que asi se llama la niña, 
es refractaria á un enlace 
con uno de sn familia; 
y  Casto que asi se llama 
el novio de la chiquilla, 
al ver que se cjueda en Cierra, 
está que rabia, y suplica 
al que esto lea y lo entienda, 
comunicarle se, sin'a 
¿qué grado de paveiue«co 
le une con su proinctid.n‘f

A n j^ o l  I-.t>i>oy..

(de nue-steo servicio p.umcijL.áElsruo)

T 'in u u lo i "  l i i s i o n i s l a
Málaga Ifi (urgente).

Anoche hubo un gran escándalo—en el café, de Chmi- 
Uta—donde hace tiempo que hay—establecida una timba. 
— Parece que un jugador—á quien llaman Jlcrrtuiiiitdx,— 
Intentaba dar el pego—á la gente allí reunida;—|)ero des­
cubierto el timo—se armó la gran sarracina—y hubo ti­
ros, resultando—varias personas lieridas.—Ha llamado la 
atención—que al prende-i' á ¡lerrufiuiliis—]o eocontraroii 
varias cartas—en el bolsillo escondidas—fii-madaspor per­
sonajes—que hoy figuran en política—y ocupan cargos 
y puestos—en Cádiz y su pi'oviucia;—se ignoran las vela­
ciones—del timador Jlernií/iiitdx las citadas perso­
nas—del partido fasionista.—El juez que entionile en U 
causa,—continúa .fris pesqnisa.s.

C O R R E S P O N D E N C IA  PA RTICULA R
■S'ei'iorifo.—¡Mire Vd. quo decir en una sola copla, ocho 

barbaridade.sl | Ah!, v no cuento las faltas de. m-tografía.
Ti-ipitiix.—iso, señor. De este tono 110 saldremos nun­

ca. Picotazos, pero en cuanto á educación, guardaremos 
los venerandas tradiciones quenpsiegaron mie.stros aman* 
tlsimos abuelos.

¡Valiente zulii debe se.r Vd. Es la primera
vez que oigo decir semejante barbaridad; ú ya voy para
viejo... ,

¡lititd—yiiiy largo y muy diluido el asiintn, que no de­
ja de tenor gracia. ¡Si Vd. «se c. >ui;n'iioieral*...

qué no pide Vd. |iatente de caballería 
menorV Mii'c Vd. que se. la daban sin c 'ipeilientcs. Palalma.

tanto trabajo cuesta contar las sllalns,'
.Si la arregla, entran en turno.

í,'. J/. y 1/'.—Eso jiara más mlciaote. >e le envían los
números v ¡eórcholis! no tenga Vd. tan mal genio.

,S'. De las tres, aprovecho una que como V i. vera 
he tenido que arreglar mucho, Más calma, y á escojev bien
los asuiitob. . I. ,

J'ítpiroltisnx.—Íjn que .se ¡niede sentir es el sello de lo 
céutinios que tuvo \’tl. que comprar |iara enviarme esa
estupidez. , , /•!

de Iniciales que yo traduzco por M e m  ne (, t- 
piróte,. ¡Valiente concejal sillade Vd.!

Constante.—lyv la |)vimera vcmrsi ajirnvechaiv algu­
nas para el Áthinii. Aquí nn eiu-aian.

De lo último enviado slrvc i alg tiios cuitares que en­
tran en tiinim_________________ _________________________

Imprenta de La Unión Republicana
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L O  MEJOR DE CADIZ

y
\Í

¿

Cuando yo me esté muriendo 
siéntate é mi cabecera 
dame AmontilladoBlazquez... 
y  puede que no me muera.

Novena ('£scnfor/oJ.

Se enfurece y  desespera 
y  se tira de los pelos 
porque corren más que él 
tas berlinas de Cabello.

Ofio/nas (P. de FrugelaJ.

A l Ter esta procesión, Haata de Inglaterra Tienen
todos con envidia dicen: ó Cádla muchos viajeros,
¡qué modo de vender máquinas! atraídos por la fama 
¡y qué 8H,erte tiene Singer! del rico pan de Meretlo.

Coíume/a ('Oepóe/to). flosan'o, 27.

'-IV s

IM V A y i';- i /S

'l l lr

«SL.
Se ha propuesto consumir 

un tonel de Cftoteaw Aguada. 
que es un vino superior 
de las bodegas de Aranda.

>lf?cha, 7.

;Vel8 este lindo edificio -¿Q ué me traes pwa regalo
que en Fr^ana han levantado? de boda, quendo Arturof 
Pues lo han hecho con cemento Un^ elegante pulsera 
y con mosáicos de Aguodo.

Cobos, 6 (Dapósíto).
de la platería de Estrago.

Juan deludas, 24.

' é

*=*V'

—¡Compafioros, ¿no es infame 
que no tengamos ni ropa, 
ni nos pongamos zapatos 
de ios que vende La  J?05a*

Co/umela (’Zapaterfa.J,

Estaba enfermo y bebió 
los vinos de Ruiz Pomar, 
y  con los puños sostiene 
el peñón de Gibraltar.

Vargas Ponce y Amargura.

Además do la caña 
que es esqulsita _

¡hay que ver los platitos 
que da La  Cita'.

Ca//o Nueva, mims. 1 y 2.

/  -i

vi *51

m
fe.. -«1 1:

Yo  quiero que me coloquen 
para comprarme zapatos.
—Y  yo, para hacerme un temo 
en la sastrería de Eatto.

Ancha (Sastrería).

•S ' -

— ¡Qué conservas, qué jamones! 
¡qué vinos de todas marcas!
¡y qué snerte, si yo fuera 
amigo do García España!

P. Palillero, Ultramarinos.

En la antigua sastrería 
que fué de Plácido Verde, 
se están haciendo mil trajes 
para el Imperio Celeste.

S. Franc/soo y S. Sarcá/zíeguí.

¿Donde compras tú ese encaje «Querido Pepe: te advierto 
que tan bonito resulta? q «e  contigo no
—¿dónde quieres que lo compre, si no comprM m ueles finos 
sino en aúa  de Izpízua? de casa de Simón Marco.

A/onsoeíSabio, 10. Despacho, Ancha y San José.

Estas chicas elegantes 
van robando corazones 
desde que compran sus telas 
en casa de Tovia y  Gómez.

Co/ume/a y Verónica.

N u n
Suscr//

50 CÉN'
Número

15 CÉN'
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